
 

 

 

 

 

 

 

 

Introducción: Si le preguntáramos a san Juan Eudes cuál es el núcleo de su espiritualidad 
nos respondería: “Vivir a Cristo, con Cristo, para Cristo, en Cristo, de Cristo” (Reglas Latinas 
IX, 87) 
Cada una de esas preposiciones (a, con, en, para, de) es significativa: denotan y refuerzan 
una unión de vida, de pertenencia vital con Cristo, de un darse a Cristo para que se forme 
en nosotras. Ello supone como lo reflexionamos en nuestro retiro anterior: 

 Encuentro con Jesús 

 Configuración con Jesús 

 Vida nueva en Jesús. 
 
A partir de julio y los dos meses que siguen, reflexionaremos la experiencia de Pablo en su 
encuentro, configuración y vida nueva en Jesús 
 

 

 



I. UN TIEMPO PARA ACOGER EL LLAMADO Y LA VOCACIÓN DE PABLO 

PARA EL COMPARTIR Y DIÁLOGO COMUNITARIO 

 En ambiente de silencio y en comunidad ver el video adjunto. 

 Lectura del texto siguiente: 

Cuando Santa Teresa llegó a Sevilla contempló algo que la dejó deslumbrada. Nunca había visto de 

cerca el maravilloso modo como el gusano se mete en una casa que él mismo construye y muere 

dentro para dar a luz a una mariposita blanca. 

A Teresa, que andaba asombrada ante las maravillas que hace Dios en nosotros, le valió esto que 

contempló en las moreras de los huertos de Sevilla para dar a entender a sus hermanas que lo que 

es imposible para nosotros es posible para Dios. Llevándonos a la muerte de lo que tenemos por 

vida nos lleva a la vida que no acaba. Llevándonos a la oscuridad de lo que tenemos por luz nos 

conduce a la luz que no se acaba. 

Dios rompe nuestras lógicas, despierta manantiales en los desiertos y convierte los páramos en 

huertos regados. La mariposita blanca es una existencia en libertad y belleza. Ni la persona no se 

conoce a sí misma; se presenta ante los demás como un milagro. “Esto ha sido un milagro patente. 

Es el Señor quien lo ha hecho” (Sal 117). 

Como las grandes personas se dan la mano en la hondura, superando la distancia de los siglos, 

seguro que a Pablo, le encantarían estos ejemplos para explicar lo que a él le pasó en el camino de 

Damasco. Pablo lo tenía todo claro, y sin embargo quedó confundido ante la luz de Dios; tuvo que 

aprender a verlo todo con otros ojos, con otro poder, con los ojos y el poder de Dios. Dios le reveló 

a su Hijo Jesús en su interior. ¡Y de qué manera! 

De perseguir el camino de Jesús, pasó a ser alcanzado por Jesús, fascinado por Jesús, amado por 

Jesús. De creer que estaba en la posesión absoluta de la verdad, pasó a tener que buscarla como un 

ciego a la orilla del camino. Este encuentro con Jesús trastocó totalmente su escala de valores. Lo 

que antes tenía por riqueza ahora, comparado con Cristo, le pareció pura basura. En Cristo apareció 

para Pablo otra lógica de Dios, insospechada. ¡Cuánto significó Cristo para él! Atrás quedó el Pablo 

fariseo, y surgió, como un milagro, el Pablo enamorado de Cristo. Dios le cambió, más que la 

mentalidad, la época salvífica, pues lo introdujo en el tiempo nuevo de Jesucristo. Al instante quedó 

convencido de que ya solo podía vivir para Cristo y para el Dios que había mostrado su poder dando 

muerte al pecado en la muerte de Cristo y llamando a todo a la vida en la resurrección de Cristo y 

en el señorío de Cristo sobre todo lo creado. El perfume de la gratuidad que él experimentó sigue 

llenando de fragancia el mundo entero. 

 Conversar sobre la relación entre el video y el texto leído 

 Compartir lo que cada una descubre que ha cambiado desde sus encuentros con Jesús. 



 

 

 

 

 

 

II. UN TIEMPO PARA CONTEMPLAR, SORPRENDERME, DAR GRACIAS POR 

EL LLAMADO Y LA VOCACIÓN DE PABLO 

 

La vocación de Pablo (Gál 1, 13-16) 

v.13 Ustedes han escuchado acerca de mi estilo de vida en el judaísmo: perseguía ferozmente la 
iglesia de Dios para destruirla 
v. 14 y superaba en el judaísmo la mayor parte de mis coetáneos entre los de mi raza, obstinado 
como era en el celo por las tradiciones de mis padres 
v. 15 pero cuando tuvo a bien, el que me separó desde el vientre de mi madre y me llamó por medio 
de su gracia,  
v. 16 revelar a su Hijo en mí  para que yo lo evangelizara en medio a las naciones, inmediatamente 
sin pedir consejo a la carne y a la sangre… 
 
Elementos del contexto de Gálatas:  

 Ante una observación atenta del NT emerge Pablo como un caso singular: ningún otro autor 
como él osa poner en relieve su propia persona, hablando de sí mismo… No sólo no teme 
implicarse personalmente en su abundante comunicación epistolar, sino que además hace de 
su propia historia el centro de sus argumentaciones. En el fondo, parece intuir que nada tiene 
mayor poder persuasivo que el lenguaje testimonial!  

 

 Si leemos Gál. 1, 1-2,21, percibimos el tono personal de la carta… un tanto agresivo, muy irónico, 

Pablo está realmente molesto… Pablo interviene decididamente porque ve comprometida su 

obra evangelizadora. No considera los ataques simplemente personales… sabe que si no 

reacciona, estará en riesgo “la verdad del Evangelio” (Gál 2, 5).  

 

 De manera que: dado del contexto amplio de Gálatas: esta es la carta más personal y polémica 

de Pablo. ¡Ante el peligro de que éstos se aparten del Evangelio, Pablo habla de su experiencia 

personal de encuentro con Jesucristo y del origen divino –y no humano del Evangelio que 

anuncia!  

 

 Un criterio importante: cuando Pablo habla de sí mismo en sus cartas, lo hace desde su nueva 

situación cristiana! Habla, por decirlo así, de su “yo en Cristo”… O sea que, su objetivo no es la 

auto-glorificación sino presentar una defensa enérgica de la verdad del Evangelio, a la que ha 

consagrado toda su vida.   



 

 Él hubiera podido recurrir a cualquier otro tipo de argumentos para persuadir a los gálatas, pero 
recurre a uno solo: su encuentro con Jesucristo! – En este contexto comprendemos mejor, Gál. 
1,13-16! Parece querer decir: no he venido a Uds. para hablar de mí, aunque use tanto el “yo”; 
lo que realmente pretendo es anunciar a Aquel a quien Dios ha querido revelar en mí: Jesucristo, 
a quien sirvo en la predicación a las naciones! 

 

 Guiados/as por Hch. 9, hemos hablado de la conversión de Pablo. Pero ni en Hechos ni en 

Gálatas, se utiliza el vocabulario típico de la conversión, tampoco se utilizan las palabras que 

normalmente se sitúan en el campo semántico de la conversión (metanoia, metanoeo, 

hypostrefo); Pablo prefiere hablar de revelación del Padre de su Hijo en sí mismo (v.16) – y 

también alude a un evento vocacional (el que me separó, el que me llamó, v. 15).  

 

Reflexión personal 

 A partir de la lectura y reflexión de la experiencia de encuentro y vocación de Pablo, ¿en 

qué términos describo yo mi experiencia vocacional y mi vida bautismal y vida 

consagrada? 

 

 

III. UN TIEMPO PARA MIRAR Y DAR GRACIAS POR LA VIDA DE CRISTO EN 

MÍ. 

 El fundamento de la vida de Pablo es este acontecimiento que le ha cambiado la vida sin que él lo 

hubiera querido o deseado. Todo acontece cuando se sentía un judío perfectamente realizado: 

seguía las tradiciones de los padres y quería eliminar a los seguidores del Nazareno que mal 

comprendieron la Ley y amenazaban destruir el judaísmo (Cf Gál 1, 13-14). 

* Y, de repente, -sin esperarlo, sucede lo inesperado:  

“Dios tuvo a bien revelar a su Hijo en mí…” - dice Pablo: Él habla de revelación- no de aparición; 
Jesús no se ha aparecido a Pablo, sino que el Padre ha marcado su corazón con la impronta de la 
presencia del Hijo; Dios lo reveló en mí. Es una experiencia de unión personal; Jesucristo –en 
palabras de San Juan Eudes, “ha quedado grabado, como un sello”, dentro de Pablo y por esta razón 
él se ha convertido en sacramento vivo de la persona de Jesús.  
 
De este “en mí” surgirá después la expresión “en Cristo”… ambas expresiones indican la intensidad 

y de la unión entre Pablo y Jesús. Vivir en Cristo es la novedad absoluta de la vida de Pablo, novedad 

que empieza con la experiencia de Damasco y se prolonga durante todo su itinerario vital hasta 

Roma (de Damasco a Roma). La presencia viva y actuante de Jesús acompañará siempre al Apóstol 

En Gal 2, 20: vivo, pero no yo… Cristo vive en mí y en 2 Cor 5,17: Quienes viven en Cristo son nueva 

creatura. Pablo expresa su unión con Jesús como una vida que se inserta dentro de la otra, que no 

se expande al margen de la vida del otro, que no sobrevive a solas. Para Pablo no hay supervivencia, 



sino convivencia, es decir, un vivir conjuntamente con su Señor. Tanto que la fórmula para decirlo 

puede construirse desde Pablo (yo vivo en Cristo) o desde Cristo (Cristo vive en mí).    

Reflexión personal 

 Reveo los elementos fundamentales de la experiencia vocacional de Pablo y la contrasto con la 

mía. 

 

IV. UN TIEMPO PARA FORTALECER MI IMPULSO A LA MISIÓN. 

El objetivo de la revelación es el anuncio evangelizador a los gentiles: para que evangelizara a los 

gentiles”. Esta es la gracia que le ha sido concedida (la gracia del apostolado, dirá en Rom 1,5); el 

don que ha recibido de Dios: “ser servidor de Jesucristo entre los gentiles” (Rom 15, 16)… y prosigue 

en Rom 15, 17-18… la forma como Pablo entiende la obra evangelizadora: “pues no me atreveré a 

hablar… sino de lo que Cristo ha hecho en/ a través de mí”. Por tanto, la misión entre los paganos 

no es una decisión de Pablo ni una estrategia, sino una vocación específica que se funda en su 

encuentro con Cristo, en la experiencia de Damasco. La universalidad se convierte en un dato 

esencial en la vida y en la misión de Pablo. 1 Cor 9, 16 (Ay de mí si no evangelizo).  

La revelación de Damasco, entonces, no es coercitiva, sino que se trata de un auténtico impulso a la 

misión. Pablo no se siente coaccionado por la Palabra del Evangelio, y mantendrá el carácter 

genuino de la llamada divina en Damasco.   No tiene dificultades en reconocer, sin embargo, que la 

acción divina debe ir acompañada por un esfuerzo apostólico tenaz. Dios es el “constructor” pero 

Pablo se siente el “arquitecto”…  Haciendo un paralelo la experiencia de san Juan Eudes es similar:  

 ¿A partir del testimonio de Pablo, cual es el llamado o desafío para mi vida? 

 

 


